
Actualmente, en nuestro planeta hay
unas 8.000 especies de árboles en peli-
gro de extinción en su forma silvestre,
con 976 en situación crítica. Organi-
zaciones como FFI (Flora y Fauna In-
ternacional) y PNUMA (la Agencia
Medioambiental de la ONU) han ini-
ciado una campaña cuya finalidad es
establecer un plan para crear bosques
sostenibles. Una herramienta útil para
materializar ese plan será la elabora-
ción de un Atlas Mundial de Árboles
Amenazados. 

Según los investigadores, ya están fun-
cionalmente extintas numerosas espe-
cies raras de árboles en los trópicos. Es-
timan, además, que casi la mitad de la
madera tropical del mercado interna-
cional ha sido talada ilegalmente. 

Entre 1960 y 1990 desaparecieron
más del 20% de los bosques tropicales
(un 33% en Asia y el 18% en Africa y
América Latina). Hoy, la deforesta-
ción de la Amazonia se produce a un

ritmo todavía más acelerado que en
la década de 1980, cuando el proble-
ma comenzó a suscitar interés a nivel
mundial. 

Consecuencias de la
deforestación 
Impactos negativos locales: para

los pueblos que habitan los bosques o
dependen de ellos, la deforestación su-
pone la pérdida de sus posibilidades de
supervivencia como culturas autóno-
mas. Aparecen problemas de desnutri-
ción (faltan alimentos esenciales que
están en los bosques), aumentan las
enfermedades y la emigración y puede
desaparecer la propia comunidad. 

Impactos negativos regionales:
dado que los bosques aseguran la
conservación del agua, de los suelos,
la f lora y la fauna, su eliminación
puede acarrear inundaciones. Se
agravan las sequías, la erosión de
suelos y la contaminación de los cur-

24

BOSQUES PRIMARIOS
Los bosques primarios son grandes
extensiones de ecosistemas forestales
que no han sido alterados por la actividad
humana, por lo que se consideran reduc-
tos de lo que fueron los bosques origina-
les del planeta. A pesar de su vital impor-
tancia para la Tierra y sus habitantes,
están desapareciendo rápidamente y de
manera irreversible, según Greenpeace.
Más del 75% de los bosques primarios se
localizan en tres grandes áreas: los bos-
ques boreales de Canadá y Alaska, los de
Rusia y los bosques tropicales de la
Amazonía y el escudo de las Guayanas. 
En España no quedan ya bosques prima-
rios, aunque todavía existen pequeñas
superficies de bosque a las que no ha lle-
gado la actividad humana, como en zonas
del Pirineo o de la cordillera Cantábrica.
No obstante, son espacios demasiado
reducidos para ser considerados bosques
primarios. Aún así, deviene fundamental
conservar estos bosques viejos y madu-
ros, pues albergan buena parte de la bio-
diversidad forestal amenazada de los
bosques ibéricos. 

La deforestación 
avanza sin tregua 
LA PÉRDIDA DE BOSQUES CAUSA 
INNUMERABLES PROBLEMAS

M E D I O  A M B I E N T E BOSQUES SILVESTRES



sos de agua, a la vez que aparecen
plagas por la ruptura del equilibrio
ecológico. Todo ello influye en activi-
dades productivas como agricultura,
cría de ganado, pesca, etc.

Impactos negativos globales: los
bosques cumplen importantes funcio-
nes en materia climática y su desapari-
ción afecta a la humanidad en su con-
junto. Por un lado, porque la enorme
masa vegetal de los bosques ayuda a
regular el clima global, tanto en mate-
ria de precipitaciones como de tempe-
ratura y régimen de vientos. 

Por otra parte, porque constituyen
una enorme reserva de carbono y su
eliminación contribuye al agrava-
miento del efecto invernadero. Final-
mente, porque albergan gran parte de
la biodiversidad del planeta, de modo
que tanto las especies animales como
vegetales desaparecen junto con los
bosques.
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En primer lugar, 
hay que identificar 
las causas directas y
subyacentes que deter-
minan la deforestación
en cada caso, así como
los actores involucrados,
y adoptar medidas estra-
tégicas para su solución. 

La implantación de la
Certificación Forestal
(FSC) ayuda a esta
defensa de los bosques. 
Se trata de un gran 
instrumento de mercado
que garantiza y demues-
tra al consumidor que la
madera o cualquier otro
producto forestal 
(corcho, resinas...) 
procede de un bosque
gestionado de manera
responsable y 
sostenible. 

Para Adena/WWF son
muchos los agentes que
pueden frenar la defo-
restación. 

Consumidores: pueden
buscar el sello FSC en
los productos de madera
que adquieren e informar
a sus amigos sobre la
problemática de los bos-
ques y la importancia
del consumo de produc-
tos FSC. Si se trata de
madera sin certificar, se
puede preguntar al
comerciante si dispone
de otro tipo de garantías
que avalen que la made-
ra procede de una ges-
tión responsable. 

Propietarios y gestores
forestales: pueden
implantar la certificación
forestal FSC en su
monte. 

Empresas transformado-
ras: deben exigir a los
proveedores productos
procedentes de bosques
certificados por el FSC. 

Comercios: pueden
demandar a los provee-
dores productos etique-

tados con el sello FSC.
Si no se encuentran,
pueden al menos exigir
pruebas de que la made-
ra procede de un bosque
explotado legalmente.

Arquitectos: podrían soli-
citar para sus obras pro-
ductos etiquetados con 
el sello FSC. 

Ayuntamientos y organis-
mos oficiales: pueden
promover la utilización
de madera y productos
FSC en la ejecución de
obras públicas. Además,
pueden incentivar el
consumo de productos
ambiental y socialmente
responsables entre la
opinión pública, la
industria y los comer-
cios. También pueden
lanzar campañas infor-
mativas sobre la des-
trucción de los bosques
en el mundo y la impor-
tancia del consumo res-
ponsable de productos
forestales. 

¿Qué podemos hacer para defender los bosques?

• La sustitución de los
bosques por otras
actividades (agricul-
tura, ganadería, 
plantaciones foresta-
les, etc.)

• La actividad de las
empresas madereras
con talas indiscrimi-
nadas

• La urbanización y la
construcción de
infraestructuras

• La explotación
minera y petrolera

• La lluvia ácida

• Los incendios 
forestales

• La construcción de
grandes presas
hidroeléctricas que
inundan extensas
áreas de bosques. 

• Las grandes planta-
ciones forestales que
son promocionadas
como "bosques plan-
tados", que en reali-
dad no son bosques,
sino cultivos cuya
implantación está
generalmente prece-
dida por la tala del

ecosistema forestal
nativo y su sustitu-
ción por monoculti-
vos a gran escala de
especies exóticas. 

• La política en mate-
ria de distribución
de tierras

• La emigración a zonas
donde la actividad
maderera es una salida
económica. 

• Los mercados de
consumo de maderas
tropicales en países
ricos. 

Causas de la deforestación


